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FORMACION DE RECURSOS HUMANOS PARA
CIENCIA Y TECNOLOGIA EN LAS UNIVERSIDADES

J.R. Albaine Pons

Existe mucha literatura latinoamericana sobre política de ciencia y

tecnología, tanta que ya se ha dicho que en América Latina hay más
políticas científicas que ciencia y más administradores y burócratas de
ciencia y tecnología que científicos y laboratorios tecnológicos.

En real idad toda esta l i teratura puede dividirse en dos grandes
grupos: Una primcra que planteó las formas y estructuras necesarias
para el desarrollo científico-tecnológico yotra más reciente que comen-
ta sobre los fracasos de la primera.

De alguna manera estas políticas iban de la mano de los planteos
sobre desarrollo económico de los teóricos de instituciones internacio-

'  Director Investisaciones INTEC.
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nales. Así en los años 60la idea del "CapitalHumano" como promotor
del desarrollo dio paso al "cálculo del rendimiento de inversiones" en
Ios B0 y las universidades perdieron ante instituciones como el Banco
Mundial  su atract ivo como puntos de inversión para eldesarrol lo.  Hoy
día agreguemos a esto que expertos como F. Sagasti plantean que la
estrechez económica y la escasez de recursos financieros los próximos
15 años.

Esta rcal idad lat inoamericana nos impulsa a buscar los plantea-
mientos sobre ciencia y tecnología en países subdesarrollados que sí
tuvieron éxito en su despegue hacia el desarrollo y tomemos como
ejemplo Korea.

En su trabajo sobre Pblíticas Científicas y Tecnológicas para la
industr ial ización de Paíscs en Desarrol lo (1986),  el  doctor Hyung Sup
Choi prescnta los pasos y planes que Korea realizó clesde los años 60
para convert i rsc en lo quc hoy todos conocemos. Lo pr imero es que,
por ejemplo, para 1981 Korea proyectó que la demanda de pcrsonal
para su desarrol lo se r ía cle alrcdedor dc 2.5 mi l loncs de pcrsonas, con
un 5Va de cicntíflcos, un 70o/o de técnicos y un 85o/o de obreros califica-
dos.

La part ic ipación dcl  Estado cn ese des¿rrrol lo fue notablc.  La
Rcpúbl ica cle Korea inst i tuyó un Inst i tuto Avanzado para las cicncias,
sólo para otorgar postgraclos; un ministerio de Ciencia y Tecnología,
una Fundación para la Promoción de la Ciencia y elcl ima nacional para
el apoyo y desarrollcl de la investigación cicntífica y tccnológica que
incluyó leyes que obl igan a la industr ia a entrenar y re-entrenar a sus
obreros e ingcnieros cn tecnologías avanzadas, entre otras cosas.

Veamos ahora algo de nucstra Repúbl ica Dominicana.

Cuanclo en 1972 un joven dominicano regresaba de los E.U.A con
un diploma de Ph.D. cn ingenicría de una de las más prest igiosas
universidades norte americanas e intentó hacerse miembro de su colegio
profesional luego de años de di lación se le respondió que no, dic iéndole
que él no era ingeniero, sino filósofo. Recordemos por favor quc Ph.D.
que es el título de doctor, se escribe Philosophy Doctor atenclicnclo a la
tradición académica, lo que signi f ica que se ha l legado al  más al tb
conocimiento posible en la rama de que trate y que se traduce como una
habi l idad para ya l legado a este punto avanzar el  conocimiento por
medio de invest igaciones.
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En 1980 otro joven dominicano llega en este caso de Europa y

participa en un concurso por una cátedra en la universidad estatal. Al

preguntar por qué toma tanto t ie mpo en conocerse los resultados, una

altalutoriclacl lc contcsta quc en los reglamcntos dcl concurso no cxistía

puntuación para Ph.D. Y había que legislar de nuevo en estc sentido.

Agreguemos a esto que en los reglamcntos de por lo menos una

prestigiosa universiclad dominicana dice textualmente que nuestro país

no necesita personal científico básico.

O sea, que hasta muy recientemente, la República Dominicana

persistía en decir como el rector de la universidad de Salamanca, el gran

ljnamuno: "Que inventen otros...". Por supuesto con todo el respeto

por Don Miguel, ya España le perdonó esa frase y la ha dejado atrás.

Entonces, veamos ahora someramente nuestro presente real. Pri-

rnero, no tenemos tradición en ciencia y tecnología. Segundo, a nuestros

gobiernos no parece preocuparles este problema y tercero, las univer-

sidadcs tampoco parecen muy interesadas al respecto.

De aquí surge la pregunta de qué hacer. Aunque hay teóricos que

plantean que no es la universidad la que debe hacer investigaciones y

por lo tanio desarrollar investigadores, no tenemos en nuestra Repú-

blica otras instituciones con esta capacidad potencial.

Los llamados Centros de Investigación Estatales son lugares donde

se realizan análisis y pruebas, con déficits serio en información y donde

el98Vo del presupuesto se gasta en salarios, además de sus conocidos

problemas de injerencias político-partidistas.

En nuestro país sólo las universidades pueden abocarse a formar el

núcleo altamente especializado que necesita nuestra industriay nuestro

gobierno para la apertura que se acerca más y más con pasos de gigante.

Ahora bien, lo primero es que las universidades deben poseer los

recursos humanos que serán la correa de transmisión para el entrena-

miento de otros.

El pre-graclo ha demostrado que puede funcionar sin ayuda estatal.

La aparición y desarrollo de unas 20 universidades privadas lo

demuestia, por lo tanto el Estado debe aportar capital para desarrollo

de postgrados con un fuerte componente de investigación en nuestras

uniu..ri"dudes, clirigidos en sus inicios hacia un perfeccionamiento dé los



profesores universitarios dominicanos, que con un número de aproxi-
madamente 5.000 personas aparece como la masa crítica potencial en
ciencia y tecnología.

Un segundo paso paralelo a este desarrollo profesoral es el envío
hacia el extranjero de 100 jóvenes profesionales dominicanos al año a
realizar estudios doctorales. Son muchas las becas que recibe el gobier-
no dominicano, sólo que parece que recibimos lo que nos mandan y que
no sabemos pedir. Cien becas anuales de doctorado son logrables si el
gobierno las solicita a diversos países por sus canales correspondientes.
Eso sí, cada becario que vaya al extranjero, además de ser escogido con
todas la de la ley, deberá seguir recibiendo aquí en su trabajo, su salario
y dicho tiempo en el extranjero debe contarse para fines de antigüedad,
retiro, etc., además de una garantía de trabajo al regresar.

Un plan de este tipo por sólo cinco años y con un B\Vo de éxito
(entre los que aprueban y los que vuelvan) nos dará para el año
2.000,400 doctores en diversas áreas que tendrán ya un nicho en las
universidadcs con sus proyectos en desarrollo de investigaciones y
postgrados y en la industria que necesitará elevar continuamente su
competitividad para sobrevivir en el futuro.

Presentó pues estas dos ideas, bastante crudas por cierto, a este II
Seminario sobre Ciencia y Tecnología dcl INTEC: el desarrollo de
postgrado y maestrías por nuestras universidades dirigidas principal-
mente a un desarrollo profesoral con un profundo contenido de inves-
tigación y apoyo directivo y masivo del Estado y un plan nacional de
becarios cloctorales en elextranjero de por lo menos 10 años.

Agreguemos a los dos pasos antes citados una disposición del
CONES estableciendo que a part i r  del  año 2000 sólo podrán ser profe-
sores universitarios aquellos profesionalss con un nivel mínimo de
maestría o equivalentc.

Permítaseme tcrminar con una ci ta del c ientí f ico hindú V.S. Nai-
paul: "Académicos de la Inclia asevcran muchas veces que han recibiclo
una formación dcmasiado alta para las condiciones cle la india. Normal-
mente ocurre lo contrario: han recibido una preparación deficiente.
Quieren aplicar sus conocimientos (teóricos) lisa y llanamente. Las
destrezas carecen de raíces. son habilidades desligadas de principios
culturales".
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